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La identidad sumergida del PSOE
PEDRO J. RAMIREZ

Si el pasado fin de semana de la misma forma que se coló en La Almudena un 
militar extravagante y ansioso de protagonismo, con su pistola reglamentaria 
camuflada bajo el uniforme de gala, lo hubiera hecho un comando terrorista, se 
habría creado en España una de esas situaciones límite que la historia reciente 
ya nos ha enseñado a prever. Desde el mismo momento en que el Gobierno de 
la Nación -todos y cada uno de sus miembros se hallaban en el interior del 
templo- hubiera quedado neutralizado, se habría constituido en el interior del 
búnker de La Moncloa un gabinete de crisis, integrado por altos funcionarios 
expresamente reunidos para seguir los avatares de la jornada de la boda desde 
ese enclave de alta seguridad. Algo equivalente al Gobierno de Subsecretarios 
que encabezó Paco Laina durante el 23-F, pero en plan high tech.

El hecho de que el presidente de ese Ejecutivo de emergencia hubiera sido José 
Enrique Serrano que, como director de Gabinete de Zapatero, tiene rango de 
secretario de Estado y antecede a sus homólogos en el escalafón de la 
Administración Pública, no puede ser amortizado a beneficio de inventario. Y no 
porque los turbios episodios entorno a Mario Conde, Paesa, el caso Kroll o las 
presiones sobre uno de los chivos expiatorios de Filesa en que se vio envuelto 
en el pasado supongan un estigma definitivo para su trayectoria como alto 
cargo -también él tiene derecho a que en esta nueva etapa se ponga su 
contador a cero-, sino por la intensa carga simbólica que habría supuesto el 
que, siquiera por unas horas, la máxima autoridad del Estado hubiera sido 
quien ya ejercía esa misma función de director de Gabinete con Felipe González.

No es verdad que el triunfo de Zapatero esté suponiendo el retorno del 
felipismo. Incluso diría que la significativa falta de protagonismo público del ex 
presidente en la nueva etapa es coherente con el sincero empeño del Gobierno 
entrante por demostrar que los viejos malos modos no volverán a impregnar el 
ejercicio del poder por parte del PSOE ni ahora ni nunca. En eso están no sólo 
el presidente, sino también los dos vicepresidentes y las principales figuras del 
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Gabinete. Basta que surja un elemento de polémica para que todos ellos 
acepten con buen talante la crítica, ofrezcan abrir vías de diálogo e insistan en 
que pretenden convencer y no imponer.

Eso es muy alentador, pero el problema no está en el dichoso talante sino en el 
contenido de sus propuestas políticas, que en casos ya tan significativos como 
alarmantes vuelven a resucitar el mismo modelo intervencionista y de 
ocupación de las plataformas sociales de poder que caracterizó al periodo 
felipista.

Es como si, más allá de las innegables buenas intenciones, la identidad 
sumergida del socialismo español fuera ascendiendo hacia la superficie como 
un viejo submarino rescatado de las profundidades del olvido por la inexorable 
ley de la gravedad de la verdad histórica. Quienes guardan en el fondo de la 
memoria elocuentes claves sobre algunos momentos abisales de ese periodo no 
pueden, por cierto, limitarse a chapotear levemente en la penumbra, puesto 
que todos tenemos la obligación moral de proporcionar a nuestros compatriotas 
los elementos esenciales para interpretar lo que han vivido y para encender, a 
la vez, ante nuestros nuevos gobernantes señales de alarma sobre los graves 
errores en los que sería imperdonable que llegaran a reincidir.

El más inquietante de todos esos cadáveres normativos regurgitados estos días 
sobre la playa de las ideas falsas ha sido sin duda el de la reforma del proceso 
penal propuesta por el nuevo ministro de Justicia. No discuto ni la idoneidad 
teórica que en un contexto constitucional distinto podría tener el traspaso de 
gran parte de las funciones de los actuales jueces de instrucción a los fiscales, 
ni la buena fe de Juan Fernando López Aguilar, pues si hay un ministro que ha 
llegado al cargo pletórico de idealismo y con ganas de agradar ése ha sido el 
joven e intelectualmente bien amueblado político canario.

Pero la consecuencia práctica que en nuestra realidad tendría tal iniciativa no 
sería sino la de darle a la Justicia otra vuelta de tuerca sobre el potro de tortura 
de la politización al que el Partido Socialista la amarró hace 20 años con la 
reforma del sistema de elección del Poder Judicial. Por mucho que el fiscal 
general tuviera un mandato tasado e inamovible y por mucho que una reforma 
del Estatuto Fiscal fortaleciera la llamada autonomía funcional, lo que no tiene 
vuelta de hoja a menos que se reforme la Constitución en ese punto -y hacerlo 
supondría abrir en canal aspectos esenciales de la Carta Magna- es que el 
Ministerio Fiscal está concebido como un instrumento auxiliar de la política 
criminal del Gobierno.

Por eso al jefe de la carrera y a sus principales colaboradores los nombra el 
Ejecutivo, por eso rige el principio de dependencia jerárquica y por eso cuando 
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alguien rema en dirección distinta a la del mando se le quita del asunto y aquí 
paz y después gloria.Le pasó a Gordillo con los sumarios de los GAL, y a Vargas 
con el caso Piqué. Lo de menos es que el uno tuviera razón y el otro estuviera 
errado. Lo esencial es que hemos presenciado ya suficientes avisos a 
navegantes como para que la tónica general venga siendo desde hace años la 
de que cada vez que hay una causa penal contra alguien poderoso -¿qué hizo 
Fernández Bermejo respecto a las escuchas del CESID?, ¿qué hizo Cardenal 
ante el caso Alierta?-, la primera reacción del Ministerio Público sea proteger al 
poderoso.

Pensar que es posible dotar a los fiscales de la misma independencia que hoy 
por hoy tienen los jueces de instrucción es de una ingenuidad supina, pues 
cuando una institución funciona según el principio de obediencia debida basta 
seguir la línea de mando, ladera arriba, para que las personas con recursos y 
resortes logren convencer a la cúpula de que ellos son más iguales que los 
demás ante la ley. Al inamovible juez natural, cada uno de su padre y de su 
madre, no se le altera, en cambio, un solo músculo de la cara si el que entra 
por la puerta de su juzgado es el archipámpano de las Indias y tiene un primo 
en el Constitucional y otro en el Supremo.

Unámosle a lo antedicho la indefensión en que se encontraría cualquier persona 
humilde víctima de un delito, al no tener ya una acusación pública actuando en 
su nombre, y nos daremos cuenta de que esta propuesta terminaría 
descoyuntando el imperfecto proceso penal actual, sin arreglar ninguno de sus 
males. ¿Por qué se ha metido ahora López Aguilar en tal jardín, 
sistemáticamente ladeado por sus antecesores? Aunque yo prefiero pensar que 
lo ha hecho por un mero afán perfeccionista de ingeniería social, la presencia a 
su lado de López Guerra y otros inquietantes anuncios como la promoción de 
nuevos magistrados sin pasar por el ortodoxo fielato de las oposiciones, o la 
disposición a ceder competencias del Supremo a los muy politizados tribunales 
superiores de las autonomías, indican que podemos estar ante un nuevo 
intento -deliberado o no- de erosionar el principio de separación de poderes.

Que este debate haya coincidido con el cálido apadrinamiento de las memorias 
de Alfonso Guerra por parte de Zapatero, viene a recordarnos cuáles son los 
antecedentes dogmáticos del PSOE.Es de bien nacido ser agradecido -eso le 
honra al jefe de Gobierno- y de justicia reconocer que la figura del ex 
vicepresidente se ha ido dulcificando al compás de su alejamiento de la primera 
línea política, pero tanto las claves ideológicas como la praxis del guerrismo 
están en las antípodas de lo que ZP dice que quiere hacer con España.

Su prometida «democracia ejemplar» sólo puede basarse, para ser creíble, en 
principios genuinamente regeneracionistas como el fortalecimiento de los 
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mecanismos institucionales de control y contrapeso, la devolución de poder 
desde el Estado a la sociedad -algo que en los últimos 30 años sólo ha hecho 
Adolfo Suárez- o el fomento y tutela efectiva del pluralismo por parte de los 
poderes públicos. Exactamente lo contrario de lo que impulsó Guerra, que en 
cuanto el Constitucional puso pegas a su ley del aborto ya comenzó a idear 
tretas para que ni los jueces ni ningún otro bicho viviente pudieran moverse a 
su aire sin dejar de salir en la foto.

La sucesión de gestos grandes y pequeños que denotan la pervivencia de una 
visión estatista, ordenancista, intervencionista y providencialista en las filas del 
actual Gobierno debería hacer reflexionar al presidente en cuanto se recupere 
del jet lag de su viaje a Guadalajara.Un lunes el ministro de Industria quiere 
restringir, aún más de lo que ya lo está, la libertad de horarios comerciales; un 
martes la propia vicepresidenta primera insiste, desde su envolvente sonrisa 
malva, en que la paridad de género o los debates televisivos deben ser 
obligatorios por ley; un miércoles Rubalcaba aborta la constructiva propuesta 
del PP, absolutamente en línea con las ideas del propio Zapatero, de que sea el 
presidente del Congreso quien arbitre una comisión tan excepcional como la del 
11-M; un jueves el candidato Borrell -de elocuente trayectoria en materia de 
estropicios económicos- proclama que el Pacto de Estabilidad de la UE «está 
muerto y bien muerto»; un viernes López Aguilar nos sale con lo de los 
fiscales; y un sábado la buena ministra Trujillo se deja transportar por sus 
referencias sentimentales hasta el Chile de Salvador Allende para ofrecer a los 
más humildes «180.000 soluciones habitacionales», a costa de despojar a la 
inmensa clase media de las desgravaciones fiscales que tanto han impulsado el 
efecto riqueza en el sector de la vivienda.

Ni el orden ni la denominación de las jornadas alteran el producto y ya veremos 
qué nuevo sobresalto nos depara el Día del Señor.Tal vez la macrofusión 
energética, auspiciada por Maragall al servicio de La Caixa y en detrimento de 
los intereses de los consumidores, o la hegemonía de las tesis antiliberales del 
comisario Bustamante en la COSA (comité de sabios) de la televisión.

Dice el embajador Peter Galbraith que el único problema verdaderamente grave 
que impide la construcción de ese Irak modélico que nos prometió la 
administración Bush es el de que allí «no existen iraquíes». Una vez más falla 
la materia prima. Por eso el sueño de la razón produce tantas veces monstruos. 
Y yo me pregunto: ¿Ha logrado ZP embarcar en su yate del amor el suficiente 
número de demócratas ejemplares para que, como las 11.000 vírgenes de 
Jardiel, sirvan de espejo de la virtud y sean heraldos de la nueva era?

pedroj.ramirez@el-mundo.es
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